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El estudio de1 hombre ha sido problema central de la filosofía y
de la antropología en todos los tiempos, pero nunca como ahora

ha absorbiáo laátención de los pensadores de las más significadas
escuelas. En 1a interpretación del comportamiento humano, desde

sus manifestaciones más elementales hasta 1as que son consecuen-

cia del intelecto, e1 pensamiento de filósofos y antropólogos nos

muestra a la "humanidad" (símbolo, respuesta, nundo de espacio

y tiempo, hechos e ideales) y al hombre en sus productos natura-

ies 1-ito y religión, lenguaje, arte, historia y ciencia]. El hombre
tiende a la concentración para conocerse y con mayor o menor ur-
gencia formula clara o borrosamente sus problemas. La humani-
áad como un todo, sin que queramos poner en duda la libre elabo-

ración personal, busca su esclarecirniento. Seguir paso a paso el
proceso equivaldría a escribir una historia de la cultura poniendo
áe reliewe la interpretación que el hombre ha confeccionado sobre

sí mismo.
Para comprender histórica e ideológicamente nuestra época,

veamos el problema desde la antigüedad, sigamos con el medio
evo y la modernidad. En estos tres enfoques veremos que debemos

tener en cuenta, que e1 hombre ha configurado su gran interés por
la introspección. La antropología contemporánea sometida a emba-

tes de opiniones que desconocen o pretenden desconocer la se-

cuencia temporal de las referidas tres épocas, no realiza fructífera-
nente su cornetido por carecer de las raíces abocadas de su pasado

Desde la antigüedad el hombre ha hecho esfuerzos por cono-
cerse a sí mismo. Si rastreamos en la historia, quizás desde el
paleolítrco encontraremos el origen de un autoconocimiento. Es

probable que desde esa remota época se manifestara eI despertar

An. AnÍtop., 28 (19911, 369'378



ETNOLOGfA

del interés por el autoconocimiento aun en zonas dive¡sas y aisla-
das sin mutua comunicación. La humanidad, después de muchos
siglns, sin importar la región donde habitan sus individuos, sigue
con la constante interrogante acerca del ser, que constituye una
antropología, posiblemente la primera, de la cual el yo no está ni
puede estar ausente.

Karl Jaspers nos dice que se hace conciencia de sí mismo: el
pensamiento se vuelve hacia el pensamiento y lo hace objeto,
descub¡e lo universal y atiende a las categorías fundamentalej con
las cuales pensamos. El tiempo manifiesta 1o que más tarde llama-
remos razón y personalidad, gracias a la espiritualidad, al naci-
miento del filosofar y, por ende, al ejercicio del pensamrento es_
peculativo.

EI devenir de la humanidad nos lleva al mundo greco-romano.
En la Grecia inmortal, en amplio periodo secular, lJreflexión filo-
sófica señala la relación profunda que conduce a la concepción
"integral" del hombre al enfoque de una auténtica ,,antropólogÍa
integral".

Sócrates y Platón ejercieron una introspección que los convier_
te en centrales; a ellas debemos el planteamiento de problemas so-
bre la vida interior que ha mantenido viva, a través áe muchos si_
glos, la atención que el ser humano ha puesto sobre sí rnismo.

Aristóteles en sus estudios de lógica y ética puso en prirner pla_
no al hombre como cognoscente y forjador de perfección. Las es_
cuelas postaristotéiicas: la estoica y la epicúrea, enfocan a la natu-
raleza humana, y si espigamos en ia amplia literatura griega,
comprobaremos cómo el problema humano está presente.

_ -.Desd9 
la antigüedad griega, toda antropologÍal cultural o filo-

sófica,. obsewa las perspectivas de to humano-que Roma aceptó
dándole resultados peculiares para el conocimiénto del hombre.
Con el cristianismo se proclama la salvación en la trascendencia,
que San Pablo, con el "conócete a ti mismo,, del oráculo de Delfos
enfoca hacia eI alma humana, como lo testifica su Ca¡ta a los Ro_
manos, la que obliga a una introspección íntima, estimulante ines-
cusable hacia el autoconocimiento.

. 
SanAgustín, aprovechando las mejores enseñanzas, con el cri-

terio selectivo de Plotino y de platón y de las tradiciones griegas,
va el encuentro del homb¡e consigo mismo desde una perspectiva
espiritual. La antropología que proyecta la aportación 
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se enfóca hacia Ia introspección y concentración que hace el filo-
sofa¡ acerca del hombre y de la teología.

El problema del hombre ha sido y seguirá siempre hasta nues-
tros días. Recordemos aquel pensamiento de Luis Yives: Semper

aliís credunt, nunquam ad. se iosi reveltuntur: siempre creen a otros,
jamás regresan a sí mismos.

En nuestros días, Kant, en "Sobre el saber filosófico" cuestio-
na: ¿qué es el hombre? Lo que sólo puede responder la antropolo-
gía; es decir, el hombre y su circunstancia, diría José Ortega y
Gasset.

Luis Farré nos dice que aunque Kant no sustente lo que deno-
minamos en la actualidad atropología, por exigencia de su posi-
ción filosófica señala una de las vías, posiblemente la mejor que
debe seguirse. Ciertamente, dispersa el conocimiento del hombre
en psicología, ética, sociología, política; con un desarrollo enciclo-
pédico y desde un principio raíz q:ue anuncia lo básico' Farré con-
cluye que hay más antropología en la "Crítica de Ia razón pura"
que en la obra que titulara "Antropología"; mas del pensamiento
kantiano podemos colegir que ayuda a descubrir la presencia del
hombre, y esto es antropología. EI mismo autor nos hace reflexio-
nar acerca de que el hombre no puede preguntar sobre eI ser en
general; pues para que la pregunta tenga sentido y pueda guiarnos
a una respuesta, debe partir de su propio ser. Es así -nos dice-,
como mediante estas ioterrogaciones la razón humana no sólo po-
ne en evidencia su Íinitud, sino que comprueba que su más íntimo
interés está concentrado en esta misma finitud.

Heidegger quiere mostrar que el problerna antropológico no es

eI problema básico y fundamental de la filosofía, sino sólo en
cuanto es metafísico. Supone, y por lo menos debe partir de é1, un
planteamiento metafísico. Es así como por rodeo y con otro signo,
vuelve a la pregunta fundamental de todo filosofar griego y esco-
lástico; la pregunta sobre eI ser y, concretamente, sobre el ser del
hombre, esto indiscutiblemente desemboca en la antropología de
la introspección,

Ernest Cassirer escribe en su "Antropología Filosófica" que
parece reconocerse en general que la autognosis constituye el pro-
pósito supremo de la indagación filosófica. En todos los conflictos
entre las diferentes escuelas este objetivo ha permanecido inva-
¡iable e inconmovible: probó ser el punto arquimédico, el centro
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fijo e inmutable de todo pensamiento. Tampoco los pensadores
más escépticos negaron la posibilidad y la necesidad del autocono,
cimiento. Desconfiaban de todos los principios generales concer,
nientes a la naturaleza de las cosas pero esta desconfianza se ende-
rezaba aI inaugurar nuevos y más seguros modos de investigación.

Cassirer nos hace ver, que en el desarrollo paulatino en casi
todas las formas de la vida cultural, existe una antropología primi-
tiva al aldo de una cosmología primitiva. La cuestión del origen
del mundo se halla en general entrelazada con la cuestión del ori-
gen del hombre. La religión -nos dice-, no destruye estas prime-
ras explicaciones mitológicas; por el contrarioi preserva la cosmo-
logía y la antropología míticas dotándolas de nueva forma y de
una realidad con mayor profundidad. Por lo tanto, el conocimien-
to de sí mismo no es considerado como un interés ouramente
teórico, no es un simple tema de curiosidad o de especulación, se
reconoce como la obligación fundamental del hombre. E1 ,,conó-

cete a ti mismo" se considera como un imperativo categórico, o
una ley moral definitiva, y se puede observar en el co¡rer de la
historia universal en el judaísmo, en eI budismo, en el cristianis-
mo, etcétera.

Como hemos visto, el hombre tiende a la concentración para
conocerse. La humanidad como un todo, sin que queramos poner
en duda la libre elaboración personal, busca su esclarecimiento
dentro de una excelencia antropológica que obliga a la mayor se-
riedad en la autorreflexión. Desea poder cerciorarse -nos dice
Martín Buber-, por dentro, de la totalidad humana, que surge por
sí misma, digamos por impulso, de la sinceridad en conocerse.

¿Quiere decir que la antropología nos lleva siempre a una se,
guridad? Es el destino del hombre y de todo saber, hacer cada vez
rnás, avanzat la introspección en ahincado esfuerzo por eI conoci-
miento del hombre. Cuando ocurre preguntar porqué es así, la
única respuesta puede darla el ser del hombre. y el ser del hom-
bre es precisamente eI objeto de la antropología.

La antropología, pues, nos lleva al concepto de lo que es eI
hombre, la persona humana, cuyo método -nos dice Alberto Ca-
turellí-, consiste en un progresivo adentramiento en el hombre
desde el plano inmediato de los datos experimentales, que le per-
miten discurrir sobre la personalidad psicológica; hasta el piano
más profundo de la personalidad ontológica, donde será pósible
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encontrar el núcleo final, último, constitutivo, del hombre mismo.
En cuanto a lo primero, el análisis conduce al descubrimiento

de que el hombre es "una realidad de orden espiritual", concepto

de la filosofía in-sistencial, propuesto por Ismael Quiles en su es-

tudio acerca de "La persona humana", pues nos dice que sólo un
espíritu puede decir yo, ensimismarse, como Io sostienen en: "La
esencia del hombre",

Descúbrese así el "yo-psicológico" por eI cual tengo concien-
cia del yo y del mí, es decir, yo tengo conciencia de que pienso,

por ejemplo, y tengo conciencia de mí; yo-objeto y yo sujeto que

nos manifiesta su identidad, su actividad, su unidad total y su

identidad histórica. De este modo, esta fenomenología del yo em-
pírico rnuestra que no es suficiente la identidad y la unidad orgá-

nica sino que requiere de la actividad de la conciencia' De este

modo la "síntesis consciente" en que consiste eI yo psicológico
conduce a la evidencia de que semejante síntesis aparece "como
procediendo inmediatamente del punto de origen" que no es otro
que un sujeto, un yo ontológico, como lo afirma Quiles en su trata-
do acerca de "La Persona Humana".

Siguiendo el pensamiento in-sistencial de Ismael Quiles, se su-
giere esta pregunta: ¿cuál es "mi yo" en realidad? y nos dice que
es aquello por lo cual en último término y en eI fondo de mí ser, yo
me doy cuenta de que todo esto que me constituye está unido y
se mantiene unido coherentemente, formando la totalidad de mi
ser, como desde st última bas¿ de sustentación. Sin esto todo lo de-
rnás se desintegra, degrada y derrumba y aniquila porque deja de
formar esa totalidad de mi yo, aI perder su último fundamento. Es-

to es lo que Aristóteles denomina el principio, es decir, aquello de
donde en último término procede mi yo. Esto será el sí mismo esen'

cial, la esencia de mi yo, aquello por lo que yo en último término
soy yo.

En la historia de la filosofía desde los griegos a los modernos
de Occidente y desde los orígenes hastas nuestros días en Oriente,
la pregunta por la esencia del hombre ha sido constante, aquello
que constituye el núcleo de donde todo surge y en donde todo se

apoya y a 10 que todo se refiere en útlimo término en el hombre.
Y, ¿cuál es ese núcleo esencial para mi mismo ser, para mi mis-
midad?

La filosofía in-sistencial de Isamel Quiles nos dice: que quie-
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nes han intentado siempre dar con lo que es la esencia del hom-
bre, aquello por lo que el hombre es hombre, aquello por lo que
yo soy yo y tú eres tú en última instancia, está intrínsecamente
presente en el contenido semántico del vocablo Esencía, término
latino que viene del verbo esse, que significa ser y el sustantivo
esencia qwe significa acto de ser.

Debemos, por tanto -nos dice Quiles-, continuar la búsque-
da del qué y cómo es el sí mismo esencial, el último porqué, el nú-
cleo de donde todo surge y en donde todo se apoya y a lo que todo
se refiere en último término en el hombre.

Y el mismo filósofo ocupándose sobre la interioridad nos dice
que se experimenta una cor¡iente compleja de realidades, una es-
pecie de continua efervescencia, en la cual en una simbiosis apa-
recen realidades físicas, sentimiento de malestar, de placer, reali-
dades psicológicas como las sensaciones, imaginaciones, impulsos
de atracción y repulsión de las cosas y de las personas, de amor
y odio, de simpatía, de intuiciones, de conceptos abstractos, de
ideas. Es todo un mundo que está conectado entre sí y forma el
mundo de mi interioridad: todas estas circunstancias externas, to-
da esta corriente dentro de mí, las experimenta conectadas con un
núcleo en mi inte¡ioridad, en el cual y desde el cual yo las asumo
como mías, es decir, pertenencientes a mi mismidad; en ese cen-
tro interior y desde é1, yo tomo conciencia. En ese centro interior
está el núcleo al que se refieren todas las realidades que constitu-
yen mi sf mismo integral.

De todo lo expuesto se colige que ese centro interior es mi rea-
üdad más profunda de la cual surgen y a la cual se refieren todas
l,as demás realidades que me constituyen, cual es la inteligencia,
la voluntad , la moral, la estética, etc. Este es mi sÍ mismo es¿ncial
es decir, el que en último término me constituye a "mí mismo" con
mi mismidad humana individual, única y exclusiva.

Al concluir este ensayo en que he t¡atado de explicar lo que
es la esencia del hombre como persona, vemos que el ,,espíritu,,,
la esencia que le da el ser, salva su individualidad dándole los lÍ-
mites que lo definen de manera inconfundible, porque sin 1a per-
cepción de su esencia no habría hombre.

Después de estas reflexiones de la dialéctica filosófica, bus-
quemos un concepto antropológico i.ntegral del hombre. Las ex-
pansiones del pensamiento inquisitivo gestadas por la modema



antropología, ya por Malinowsky, ya por Lévi-Strauss,- ya por
Margaret Meade, nos plantean una nueva concepción de La antro-
pología. La antropología fÍsica, la arqueología, la et¡ologla, la lin-
gtirtl"a, etc., son manifestaciones externas, no nos dan un sentido
integral, son manifestaciones de superficie. Esto nos hace sugerir
una nueva rama de la Antropologia,la Anttopología de Ia Introspec'
ción, que nos lleva a la profundidad del ser y el hacer del hombre
v de las cosas del hombre.

A¡\TROPOLOGIA DB IA INTROSPECCIÓN

La ciencia en busca de Ia esencia del ser
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ABSTRACT

The study of man has been and continues to be a central problem in phi-

losophy and Anthropology, due to üe fact that man tends to look intros-
pectively to learn about himself, as we have scem him do it historically
sirce the times of ancient civilizations.

Socrates and Plato practiced introspection and to thcm we owe the
conceptualization of the interior live which has maintai¡ed the human
being.

Cultural Anthropology, like Philosop\, observes the human pers-
pectives that provide i¡sight into the inidnsic knowledge of mar, as the
Delphi Oracle an¡ou¡ced with "know yourself' which focuses on an
i¡tegral sense.

In "Sobre el saber filosdfico", Kant asks, "What is man?,, The ques-
tion can only be answered by Arthropology, that is by the study of man
and his circumstances, as Ortega and Gassct say.

The field of Antrhopology leads us thereforc to the concepts of
r,r'hat is mal, what is the human person and what is the being of man,
by exarnining deeply into man to the most profound point of his ontolo-
gical personality, where it will be possible to dismvcr the last nucleus
of man himself. This can only be explained completcly by the field of
Anthropology of Introspection.
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